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GUATEMALA,  VIERNES  28  DE  ABRIL  DE  I8ÍU. 


NUMERO  1. 


DATEME! 


AVISO. 


M'EVA   FORMA    DK    T.A  GACETA. 

Ilaliiendo  eonrluido  con  el  muñera  posado  ol  to- 
iiiii  G.=  de  !u  linéela  de  duatimiila,  se  Im  enfrio 
«inveniente  dar  ¡í  este  |ier¡mlieo  una  mina  íorm¡i 
ni  tomara  el  7.°,  consultando  á  la  mayor  fO' 
inoiliiln.l  pnrn  la  Iertura  \  nata  iu  formación  de  eo 
lecciones.  ( ;i  l  i  número  dr  !n  llareta  eontendri  e 
lo  sncesno  algo  ni  is  qnc  hasta  noni,  evitándose  los 
fraudes  tn  irseu»  <¡ae  tosía  la  planta  antigua.  Esto 
no  obstante,  el  editor  no  ha.  e  alteración  alguna  en 
mulita  al  u  e'io  de  la¿  siisfrieioiti's. 


OFICIAL. 


Condero ración  concedida  al  Ea-mo 
Sr.  Presidente  por  el  Sumo  Ponti 
ce. — Breve  de  Su  Santidad. —  Co 
municacion  de  S.  Em  el  Cardenal 
Secretario  de  Estado  y  es  tracto  de 
carta  del  Sr.  Lorenzana. 

Amado  hijo  Rafael  Carrera,  Capí 
tan  (jeneral  del  ejercito,  en  la  lie 
pública  de  Guatemala. 

PIO    PAPA  IX. 

Amado  hijo,  salud  y  Bendición  Apos 
tolica.  Siguiendo  la  costumbre  y  con- 
ducta de  los  romanos  Pontífices  nues- 
tros predecesores,  acostumbramos  con 
decorar  con  honores  muy  ilustres  á 
los  personages  que  se  han  hecho  re- 
comendables por  la  fama  laudable  de 
sus  virtudes,  y  adhiriéndose  con  sin- 
ceridad a  esta  Santa  Sede  en  puntos 
de  Religión  Católica,  tienen  la  gloria 
de  ser  muy  merecedores  de  esta  dis- 
tinción. Ahora,  pues,  Nos  conocemos 
bien,  amado  hijo,  cuanto  es  tu  deseo 
de  coadyuvar  á  la  conservación  de  la 
Religión  Católica,  y  cuan  sincera  tu 
adhesión  á  Nos.  y  a  esta  Silla  Apos- 
tólica, lo  cual  has  acreditado  verda- 
deramente con  hechos  ilustres  y  escla- 
recidos, y  por  lo  mismo  te  hemos  re 
putado  digno  de  un  honor  amplísimo, 
que  te  hacemos,  en  testimonio  del  pa- 
ternal afecto  que  te  profesamos.  Por 
tanto,  queriendo  honrarte  con  una  con- 
decoración importante,  y  en  considera- 
ción a  tu  gran  mérito,  absolviéndote  y 
juzgándote  desde  luego  absuelto  de  cua- 
lesquiera penas  de  excomunión  y  en- 
tredicho, y  otras  censuras,  sentencias  y 
penas  eclesiásticas  en  las  cuales  acaso 
de  cualquier  modo,  y  por  cualquier  cau- 


sa hubieres  incurrido,  por  las  presen- 
tes letras  y  con  nuestra  autoridad  A- 
postolica  te  elejimos  y  constituimos  Ca- 
ballero Gran  Cruz  de  la  Orden  de  San 
Gregorio  Magno,  en  la  clase  militar,  y 
te  incorporamos  en  el  esclarecido  nú- 
mero y  reunión  de  Caballeros  de  la 
misma  Orden.  En  consecuencia,  para 
que  puedas  llevar  las  insignias  de  la 
Orden,  á  saber,  la  Gran  Cruz  a  ma- 
nera de  placa  puesta  al  lado  izquierdo, 
á  mas  de  la  otra  Gran  Cruz  que  vaya 
pendiente  del  hombro  derecho  con  u- 
na  banda  larga  de  seda  encarnada  y 
estreñios  amarillos,  y  tengas  una  demos- 
tración mas  ilustrede  nuestro  aprecio 
y  adhesión  á  tu  persona,  mandamos 
te  sean  entregadas  las  referidas  insig 
mas. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo 
el  anillo  del  Peleador,  el  dia  20  de 
Diciembre  de  1853,  año  8  o  de  núes 
tro  Pontificado. 

Por  el  Sr.  Cardenal  Lambruschini, 
J.B.  Brancaleoni  Castellani, 
Secretario. 


EXMO.  SEÑOR. 

Circunstancias  particulares  y  estraor- 
dinarias  han  dado  ocasión  al  Santo 
Padre  de  conocer  la  sincera  adhesión 
que  anima  á  V.  E.  hacia  la  Santa 
Sede,  y  su  ardiente  zelo  por  la  de- 
fensa de  la  relijon  católica  y  sus  in- 
tereses. Apreciando  por  tanto  Su  San- 
tidad estas  distinguidas  cualidades  de 
V.  E.,  vino  en  la  determinación  de  darle 
una  prueba  honorífica  de  su  especial 
consideración.  Ha  dispuesto,  pues,  con- 
decorar á  V.  E.  con  el  título  de  Gran 
Cruz  de  la  Orden  de  San  Gregorio 
Magno,  y  de  conferirle  las  correspon- 
dientes insignias.  En  obediencia  de  este 
decreto  pontificio,  me  hago  el  honor 
de  remitir  incluso  el  relativo  diploma 
con  la  cruz  correspondiente;  y  congra- 
tulándome con  V.  E.  por  la  honra  que 
tan  merecidamente  se  le  hace,  tengo 
el  honor  de  espresar  á  V.  E.  los  sen- 
timientos de  mi  consideración  mas  dis- 
tinguida.— De  V.  E. — Roma  29  de  di- 
ciembre de  1853. — Seguro  Servidor. — 
G.  C.  Antonelli. — Al  Sr.  Jeneral  Rafael 
Carrera,  en  Guatemala. — (Con  el  Bre- 
ve y  condecoración.) 


Estrado  de  carta  del  Sr.  Lorenza- 
ai  Exmo.  Sr.  Presidente. 

Legación  de  Guatemala  cerca  de  la 
Santa  Sede.— Boma  l.cde  enero  de 
1854. — Exmo.  Sr.  Capitán  Jeneral  D. 
Rafael  Carrera,  etc.  etc.  etc. 

Exmo.  Sr: 


Otro  objeto  no  menos  placentero 
me  mueve  á  escribir  á  V.  E.  estos 
renglones,  y  es  el  de  comunicarle  que 
el  Soberano  Pontífice,  queriendo  de- 
mostrar á  V.  E.  de  un  modo  patente 
Y  novilisimo  su  augusta  consideración, 
ha  determinado  nombrarle  Caballero 
Gran  Cruz  de  la  insigne  Orden  Pon 
tificia  de  San  Gregorio  Magu>\  y  que 
para  dar  mayor  realce  á  la  distiucion 
con  que  honra  á  V.  E.,  Su  Santidad 
ha  dispuesto  la  inmediata  expedición 
del  Breve  Pontificio  de  investidura  y 
de  las  insignias,  en  términos  que  a- 
parezca  distinción  tributada  al  mérito 
personal  y  no  6  la  Dignidad  de  Jefe  del 
Gobierno.  Queda  asi  salvada  la  máxi- 
ma de  la  Santa  Sede  de  no  acordar 
decoraciones  á  los  personajes  que  tie- 
nen el  poder  supremo  de  un  Estado, 
y  satisfechas  las  intenciones  del  Sobe- 
rano Pontífice  respecto  á  V.  E..-  ad- 
viniendo, que  no  hay  otro  ejemplo 
análogo  sino  el  del  actual  Emperador 
Napoleón  III  que  obtuvo  una  Gran 
Cruz  del  reynante  Papa  Pío  IX,  mien- 
tras era  Presidente  de  la  República 
francesa. 

Permítame  V.  E.  que  con  este  bello 
motivo  le  dirija  mi  obsequiosa  euho 
rabueua,  en  el  acto  de  remitirle  in- 
clusos el  Breve  arriba  citado,  un  pliego 
del  Exmo.  Cardenal  Secretario  de  Es- 
tado de  Su  Santidad,  participándole  el 
alto  honor  con  que  el  Soberano  Pon- 
tífice ha  distinguido  á  V.  E.,  y  una 
foja  impresa  que  V.  E.  podrá  devol- 
verme con  su  firma  para  que  sea  de- 
positada en  la  Cancillería  de  la  Orden 
segnn  se  halla  establecido.  Prevengo 
al  mismo  tiempo  á  V.  E.  que  á  la 
mayor  brevedad  voy  á  enviar  al  Sr. 
D.  Félix  üotres,  Cónsul  jeneral  de  la 
República  en  Paris,  el  estuche  con  las 
insignias  de  Caballero  Gran  Cruz  de 
San  Gregorio  Maguo  que  Su  Santidad 
ha  destinado   á  V.  E.,  con  la  reco- 
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lucudacion  de  encaminarlo  pronta  y 
seguramente  á  Guatemala. 


|1  irmado.]  Fernando  de  Lorcnzana. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 
mm.  16 

Ruina  de  San  Salvador. — Acuerdo  del 
Presidente  con  motivo  de  aquel  ¡suceso. 

Las  noticias  que  por  conductos 
particulares  se  habían  estado  reci- 
biendo desde  el  sábado  por  la  tarde, 
referentes  á  la  catástrofe  ocurrida  en 
la  ciudad  de  San  Salvador,  han  sido 
desgraciadamente  confirmadas  por  e 
correo  de  hoy.  Desde  el  viernes  14 
del  corriente  habían  comenzado  los 
temblores,  que,  continuaron,  mas  6 
menos  fuertes,  el  sábado  y  el  domin- 
go. Por  la  noche  se  sintió,  antes  da 
las  diez,  un  temblor  hjero,  circuns- 
tancia á  la  cual  debió  felizmente  su 
salvación  la  mayor  parte  del  vecin- 
dario. Después  de  las  diez  sobrevino 
un  nuevo  terremoto,  cuya  violencia 
fué  tal,  que  hizo  caer  instantánea- 
mente todos  los  edificios  y  casas  par- 
ticulares de  la  ciudad,  que  ha  que- 
dado reducida,  según  se  ve  por  las 
cartas  que  se  reciben,  á  un  mon- 
tón de  escombros.  Algunas  personas 
que  por  un  esceso  de  confianza,  no 
cuidaron  de  abandonar  sus  casas  al 
sentir  el  temblor  que  precedió  al  que 
ocasionó  la  ruina,  perecieron  des- 
graciadamente, sin  que  pueda  aun  sa- 
berse los  nombres  de  las  víctimas  ni 
su  número  á  punto  fijo.  Las  autori- 
dades, el  limo.  Sr.  Obispo  y  muchas 
personas  particulares  se  habian  re- 
tirado á  Suyapango,  de  donde  se  han 
recibido  comunicaciones  fechadas  el 
18  y  el  21.  El  Gobierno  civil  iba  á 
trasladarse  á  Cojutepeque  y  el  ecle- 
siástico á  San  Vicente. 

S.  E.  el  Presidente  de  esta  Repú- 
blica, penetrado  del  sentimiento  que 
naturalmente  inspira  tan  lamentable 
suceso,  ha  dictado  hoy  mismo  el 
acuerdo  siguiente: 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
abril  26  de  1854.— El  Presidente,  ha- 
biendo recibido  noticia  oficial  del 
desgraciado  suceso  acaecido  en  San 
Salvador  la  noche  del  16  al  17  del 
corriente,  que  ha  causado  la  impre- 
sión dolorosa  que  era  consiguiente 
en  el  ánimo  de  los  guatemaltecos, 
con  la  mira  de  contribuir  desde  lue- 
go en  cuanto  esté  á  su  alcance  al  ali- 
vio de  los  desgraciados  que  han  su- 


frido con  la  ruina  de  aquella  capital, 
acuerda: 

L" — Que  de  los  fondos  del  tesoro 
público  se  pongan  á  disposición  de 
S.  E.  el  Presidente  del  Estado  del 
Salvador  cinco  mil  pesos  para  que 
se  repartan  entre  los  pobres,  de  la 
manera  que  S.  E.  lo  juzgue  mas  o- 
portuuo. 

2.0— Que  se  abra  en  toda  la  Re- 
pública una  suscricion  voluntaria,  or- 
ganizándose encada  cabecera  de  de- 
partamento una  comisión  compuesta 
del  Correjidor,  el  Cura  párroco  y  el 
Administrador  de  rentas,  los  que  ac- 
tivarán la  colectación  de  suscriciones 
con  tan  piadoso  objeto. 

3.° — En  esta  Capital  se  formará  li- 
na comisión  compuesta  de  las  per- 
sonas siguientes: 

El  Provisor  Vicario  general  del  Ar- 
zobispado. 

El  Correjidor  del  Departamento. 

Don  Juan  Matlieu,  Consejero  de 
Estado. 

Don  Luis  Batres,  Consejero  de  Es- 
tado. 

Don  José  Maria  Urrueía,  Consejero 
de  Estado. 

Don  José  de  Coloma. 
Don  Juan  Francisco  fie  Ajrulrre. 
Don  Antonio  Ortiz  Urrueía. 
Don  Francisco  Tejada. 

Estas  personas,  de  la  manera  que 
juzguen  mas  oportuna,  procederán  á 
reunir  las  suscriciones  en  esta  ciu- 
dad, con  la  eficacia  que  exije  el  caso. 

4-° — Tanto  la  comisión  á  que  se 
refiere  el  anterior  artículo,  como  las 
que  deben  reunirse  en  los  departa- 
mentos, darán  cuenta  al  Gobierno  con 
el  resultado  de  su  encargo,  á  la  ma- 
yor posible  brevedad.— (Rubricado.) 

Aycinena. 

Las  simpatías  y  el  interés  que  se 
han  manifestado  en  Guatemala  por 
los  habitantes  de  San  Salvador,  víc- 
timas de  tan  horrorosa  desgracia,  ha- 
cen esperar  que  el  resultado  de  la 
anterior  disposición  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente corresponderá  á  su  objeto  y 
no  desmentirá  los  sentimientos  jene- 
rosos  de  los  guatemaltecos. 


Mañana  sale  de  esta  ciudad  el  Sr. 
Coronel  Zavala,  conduciendouna car- 
ta autógrafa  de  S.  E.el  Presidente 
de  esta  República  á  S.  E.  el  Presi- 
dente del  Salvador,  con  motivo  del 
suceso  del  16,  y  se  remiten  los  cin- 
co mil  pesos  que  destina  el  Gobierno 
de  sus  fondos  para  auxiliar  á  los 
pobres  del  vecindario  de  San  Sal- 
vador. 


Carta  del  Illmo.  Sr.  Zaldaña. 

Sr.  Presbítero  Ldo.   D,  Jos¿  Ma- 
rín  Barrutia,  Chantre  de  la  Santa 

I¡í!crti;i  C  itedrnl    de  Guatemala.  

Suyapango,  abril  21  de  rB5L— -Sr. 
de  todo  mi   respeto  y  aprecio.  Ha- 
ce cinco  dias  que  estoy  en  este  pue- 
blo á  una  legua  de  San  Salvador, 
de  donde  salí  á  pié  en  la  madrugada 
d  I  li'mes  17,  por  consecuencia  del  es- 
pantoso terremoto  que  en  la  noche 
del  domingo  de  pascua  destruyo  a- 
quella  ciudad  hasta  sus  ciincn'.os  en 
menos  de  quince  segundos,  no  sin 
gran  pérdida  de  vidas  y  con  incal- 
culable agotamiento  de  las  fortunas 
de  particulares.  Los  templos  vinie- 
ron á  tierra:  los  edificios  públicos 
no  existen:   nad  i   |¡  t  quedado  sino 
ruinas,  desgracias,  lágrimas  y  mise- 
ria. Me  tiene,  pues,  V.  S.  peregri- 
nando con  mis  ovejas  en  medio'de 
las  privaciones  y  calamidades  con- 
siguientes á  una  emigración  repen- 
tina é  involuntaria, y"  diríjiéndome  á 
la  ciudad  de  San  Vicent  ,  en  dotí- 
de    pienso   radicar,   al    menos  in- 
terinamente, la  capital  del  obispado, 
obrando  do  acu  rdo  en  esto  con  el 
gobiirno  civil,  cuya  actividad  y  es- 
merados oficios  en  tan  tristes"  cir- 
cunstancias   nunca    serán  debida  y 
sufieientemvnte  alabados. 

Algo  he  podido  salvar  de  los  en- 
seres de  Catedral  y  todas  las  alha- 
jas, lo  mismo  que  mis  cosas  de  uso 
y  muebles  de  mi  casa.  Hoy  pasan 
para  Cojutepeque  los  Santos  y  la 
miájen  del  Divino  Salvador,  emi- 
grantes como  todos  nosotros. 

No  cesan  los  movimientos  de  la 
tierra  y  cada  rato  son  en  mi  con- 
cepto mas  alarmantes  aun  en  este 
punto,  porque  anuncian  ó  la  esplo- 
sion  de  un  volcan  bajo  nuestros  pies, 
ó  un  inmenso  desplome  cuya  capa- 
cidad no  se  puede  calcular.  Y  sin 
embargo  de  percibir  este  riesgo,  yo 
no  me  resuelvo  á  moverme,  aban- 
donando esta  multitud  de  familias 
y  al  gobierno  del  Estado  que  resi- 
den en  este  pueblo,  unos  tratando 
de  salvar  lo  poco  que  les  ha  que- 
dado bajo  los  escombros,  y  el  se- 
gundo haciendo  esfuerzos  por  des- 
enterrar sus  armamentos,  los  ar- 
chivos públicos  y  sobre  todo  algu- 
nas víctimas  que  se  presume  estar 
con  vida  bajo  los  promontorios  de 
las  ruinas. 

Ahora  mas  qne  nunca  suplico  á 
V.  S.  no  nos  olvide  en  sus  oracio- 
nes y  me  ayude  á  pedir  al  Señor 
para  mi  y  para  mis  ovejas  resig- 
nación, conformidad  y  paciencia. 

Quedo  siempre  de  V.  S.  muy  a- 
tento  servidor  y  capellán  Q.  B.  S. 
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M. — Tomas,  Obispo  E.  de  A.  Adm- 
nistrador  Apeo,  de  San  Salvador. 


S.  E.  el  Presidente  ha  concurrido 
al  despacho  algunos  días  de  esta  se- 
mana, dándole  cuenta  con  los  asun- 
tos los  SS.  Ministros  del  Gobierno  y 
otros  foncionarios  principales. 

El  domingo  último  S.  E.  el  Presi- 
dente, acompañado  de  las  autoridades 
y  corporaciones,  concurrió  a  la  Cate- 
dral donde  se  hi/.o  la  solemne  publi- 
cacion  del  Concordato,  en  los  térmi- 
nos prevenidos  en  el  ceremonial  (pie 
se  publicó  en  el  número  anterior  de 
la  Gaceta;  verificándose  por  el  limo. 
Sr.  Arzobispo  la  imposición  de  las  in- 
signias ile  Caballeio  Gran  Cruz  de  la 
Orden  de  San  Gregorio  Magno,  con 
que  el  Sumo  Pontífice  se  ha  servido 
condecorar  á  S.  E. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  abril  28  ile  1854. 


CORR  ESPOND  ENCIA  DEL  PA- 
QUETE. NOTICIAS  UL- 
TIMAS DE  EUROPA. 

Un  periódico  ingles  de  los  que  liemos 
recibido  por  el  último  correo  que  llegó  a- 
qu¡  el  24  y  que  se  publica  espresamcnie 
para  ser  despachado  por  los  paquetes,  di- 
ce que  al  desdoblar  aquella  foja  sus  lecto- 
res de  la  India  occidental,  esperarán  encon- 
trar la  noticia  de  que  la  guerra  entre  la  Ru- 
sia y  las  dos  grandes  potencias  que  contra- 
rían su  política  ha  sido  declarada.  En  efec- 
to; atendida  la  situación  á  que  las  cosas  ha- 
bían llegado  á  mediados  de  febrero,  de  eon- 
geturar  era  que  aquel  hecho  estaría  consu- 
mado el  1G  de  marzo,  fecha  á  la  cual  al- 
canzan las  noticias  últimamente  recibidas. 
Pero  si  bien  los  diarios  no  rejistran  aun  una 
formal  y  terminante  declaración  de  guerra, 
consignan  la  intimación  hecha  al  Empera- 
dor Nicolás  por  los  gobiernos  de  Inglaterra 
y  Francia  de  que  mande  desocupar  dentro 
de  un  mes  los  principados  del  Danubio,  ó 
que  de  otro  modo,  le  declararían  formal- 
mente la  guerra.  No  se  sabia  aun  la  res- 
puesta del  Czar  á  aquella  intimación;  pero 
atendidos  los  antecedentes,  es  de  presumir- 
se que  este  nuevo  paso  será  tan  ineficaz  como 
los  que  le  han  precedido.  La  situación  era, 
pues,  como  se  ve,  cada  vez  mas  grave;  y,  co- 
mo otra  vez  dijimos,  á  menos  que  una  cir- 
cunstancia estraordinaria  é  imprevista  vaya 
á  cambiar  la  faz  de  las  cosas,  es  seguro  que 
habrá  guerra,  y  guerra  formidable,  por  la 
magnitud  de  los  elementos  con  que  hoy  se 
cuenta  para  una  lucha,  habiéndose  desarro- 


llado los  medios  para  ello  durante  el  largo 
periodo  de  paz  de  que  la  Europa  ha  dis- 
frutado. Pero  al  menos  el  combate,  si  al  fin 
lo  hay,  como  parece  ya  indudable,  será  de 
poca  duración,  por  lo  mismo  que  se  cuenta 
con  esos  inmensos  elementos  para  la  lucha. 

Cuando  se  reflexiona  en  ese  asunto  de  la 
cuestión  de  Oriente,  y  se  echa  una  mirada 
á  la  situación  presente  de  la  Europa,  á  los 
intereses  y  principios  opuestos  que  están  en 
pugna  en  el  antiguo  continente,  se  siente 
uno  inclinado  á  pensar  que  en  ese  gran 
suceso  que  se  prepara  hay  algo  que  no  es 
ni  la  ambición  del  czar;  ni  la  necesidad  de 
conservar  el  equilibrio  europeo;  ni  los  sen- 
limiemos  reí  i  j  ¡osos,  que  se  loman  en  boca; 
acaso  en  fin,  ni  los  principios  mismos  que 
parecen  presidir  á  ese  combate  de  titanes, 
que  va  á  presenciar  el  universo  atónito.  Pa- 
lero, mus  bien,  que  ha  llegado  el  momento 
cu  que  ha  de  tener  lugar  una  de  esas  gran- 
des revoluciones  que  la  historia  consagra 
de  tiempo  en  tiempo  en  sus  anales,  y  que 
lomando  orijen  en  acontecimientos  al  pa- 
recer insignificantes,  van  á  cambiar  la  faz 
del  universo  y  á  dar  un  nuevo  giro  al  tór- 
renle de  la  civilización,  como  la  disolución 
del  imperio  romano,  la  conquista  de  A- 
mél  ica  ele.  [Tifiase  que  la  Europa  sufre  hoy 
los  dolores  (pie  preceden  á  un  penoso  a- 
lumbramienlo,  sin  que  pueda  aun  saberse  si 
el  mal  ó  el  bien  han  de  salir  de  esa  do- 
loroso operaci  in.  El  vapor  ha  disminuido 
de  lal  manera  las  distancias,  que  aquellas 
remotísimas  rejiones  de  las  cuales  hablaban 
ames  solamente  los  geógrafos,  ó  que  figu- 
raban apenas  en  las  semi-fabulosas  narra- 
ciones de  intrépidos  viajeros,  han  venido, 
por  decirlo  asi,  á  quedar  al  alcance  de  la 
mano,  y  son  hoy  el  conocido  teatro  de  no- 
tabilísimos sucesos.  De  ese  gran  movimien- 
to que  está,  pues,  para  verificarse,  no  seria 
remoto  ver  zurjir  la  descomposición  com- 
pleta de  la  Europa,  la  disolución  de  algu- 
nos de  esos  vastos  y  poderosos  imperios 
que  hoy  son  el  emporio  de  la  riqueza  del 
mundo,  para  ceder  su  puesto  á  Estados  de 
segundo  orden  ó  totalmente  insignificantes. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere,  por  lo  pronto 
es  indudable  que  una  guerra  en  Europa, 
que  luego  se  haria  jeneraí,  por  lo  ligados 
que  están  los  intereses  de  las  naciones, 
vendrá  á  producir  un  cambio  notable  en  el 
modo  de  ser  de  las  relaciones  actuales  de 
los  pueblos. 

La  unión  de  Ja  Inglaterra  y  de  la  Fran- 
cia era  cada  dia  mas  intima,  y  mas  gran- 
de la  decisión  en  uno  y  otro  pais  contra 
la  Rusia.  El  Austria  y  la  Prusia  conser- 
vaban aun  una  actividad  un  tanto  reserva  ■ 
da,  sin  colocarse  resuelta  y  ' abiertamente 
del  lado  de  aquellas  dos  potencias;  pero 
manifestándose  opuestas  á  las  pretensiones 
de  la  Rusia.  Los  preparativos  para  la  guer- 
ra eran  considerables,  haciéndose  alista- 
mientos para  las  armadas  y  ejércitos  de  tier- 
ra, acopios  de  municiones,  armas  etc.  El 
emperador  Nicolás  habia  dado  respuesta  á 
una  carta  del  emperador  Napoleón  relativa 
á  la  cuestión  del  dia,  en  términos  que  no 
dejan  mucha  esperanza  de  conciliación.  En 
seguida  el  czar  dió  un  manifiesto  esplican- 
do  su  conducta,  y  el  gobierno  francés,  en 
una  circular  de  Mr.  Drouyn  de  Lhuys,  es- 
pone también  los  motivos  que  le  impelen 


á  la  guerra.  El  emperador  de  Rusia  recibió 
una  diputación  de  los  cuáqueros  de  Ingla- 
terra, que  le  dirijieronun  discurso  en  favor 
de  la  paz. 

En  las  discusiones  del  parlamento  ingles 
ocupaba  lugar  preferente  el  asunto  de  la 
guerra.  A  propuesta  del  gobierno  se  habia 
duplicado  por  seis  meses  el  income-taxe, 
ó  imposición  sobre  las  rentas,  para  pro- 
veer á  las  necesidades  que  va  á  producir 
la  guerra.  El  aumento  será  de  tres  millo- 
nes y  mas  de  trésnenlas  mil  libras  ester- 
linas. La  discusión  del  proyecto  de  ley  de 
reforma  electoral  quedó  aplazado  para  fines 
del  corriente  abril  La  situación  de  los  fon- 
dos públicos  era  muy  satisfactoria. 

El  emperador  Napoleón  abrió  los  sesio- 
nes lejislativas,  con  un  discurso  cuyos  dos 
puntos  principales  son  las  dificultades  es- 
tertores y  la  escasez  de  las  cosechas  en  Fran- 
cia. El  emperador  manifiesta  las  medidas 
que  su  gobierno  ha  tomado  para  proveer  á 
la  falta  de  los  granos  y  lo  que  ha  hecho 
por  evitar  la  guerra.  Alude  á  la  cordial  in- 
telijencia  que  conserva  con  la  Inglaterra  y 
añade  que  el  Austria  entrará  en  la  alianza 
de  aquellas  dos  naciones.  Habia  muerto  en 
Paris  el  célebre  abate  Lainmenais,  y  el  go- 
bierno prohibió  que  el  publico  asistiese  ú 
sus  funerales,  temiéndose  algún  desorden. 

En  España  continuaban  las  dificultades. 
Se  habia  sublevado  un  rejimiento  en  Za- 
ragoza, con  motivo  de  las  medidas  lomadas 
contra  los  generales  Concha,  Infante  y  o- 
tros,  cuyos  nombres  fueron  rayados  en  los 
cuadros  del  ejército.  El  Sr.  Isturiz,  emba- 
jador de  España  en  Inglaterra,  se  habia  re- 
tirado de  Londres,  á  causa,  según  parece, 
de  no  haber  logrado  se  tomase  alguna  me- 
dida para  evitar  los  insultos  que  se  hacen 
por  la  prensa  al  gobierno  español,  á  la 
persona  misma  de  la  reina  y  á  otros  indi- 
viduos de  su  familia. 

En  nuestro  próximo  número  daremos  o- 
tros  pormenores  sobre  las  últimas  noticias 
del  paquete,  teniendo  que  estendernos  aho- 
ra mas  de  lo  ordinario  en  el  artículo  de 
crónica  local. 


Crónica. — Noticias  va- 
rias. 

Función  lie!  flia  88.  Publicación  del 
Concordato.  Imposición  de  las  insignias  de 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  San 
Gregorio,  á  S.  E.  el  Presidente.  La  ora- 
ción "Domine  salvum  jac  Iíempublicam  etc." 
Convite  y  soiree  en    casa  del  Presidente. 

Iluminaciones  etc."—  Ruina  de  San. 

Salvador.  Disposiciones  del  gobierno 
con  motivo  de  aquel  suceso.  Partida  del  Co- 
ronel '¿avala.  Suscricion  en  favor  de  los 
pobres   de    San    Salvador. — LÍCCO  de 

señoritas.  E.cámen  público. — Incen- 
dio en  un  cuartel.— Teatros.— 

Representación  del  Barbero  de  Sevilla. — 
Correo  de  los  Estados.  Armas  en- 
viadas á  Honduras  de  los  Estados- Unidos. 

Tenemos  que  comenzar  hoy  nuestro 
artículo  de  Revista  interior  dando  noti- 
cia de  la  espléndida  función  con  que  se 
celebró,  el  último  domingo,  la  solemne 
publicación  del  Concordato.  La  vi.spera 
al  caer  la  tarde  la  artillería  del  Casti- 
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lio  y  los  repiques  de  la  Catedral  nnun 
ciaron   la  festividad  deJ  día  siguiente, 
citnrbolnndose  al  mismo  tiempo  el  pabe- 
llón en  la  torre  del  reló,  en  el  Palacio 
ven  los  demás  edificios  públicos.  La  fa 
diada  principal  del  misino  Palacio  apa- 
reció después  vistosamente  iluminada  de 
vasos  de  colores,  todos  los  balcones  con 
cirios,  y  la  Catedral  y  otros  edificios  a- 
lumbrados  también  como  en  las  gran- 
des solemnidades.  El  domingo,  ú  las  diez 
las  tropas  de  la  guarnición,  con  el  uní 
forme  de  gala,  bandas  de  música  etc.  for 
marón  en  dos  lineas  desde  la  casa  del 
Presidente,  continuando  hacia  la  esquina 
de  la  Concepción,  doblando  en  seguida 
basta  concluir  la  formación  al  pié  del  a 
trio  de  la  Catedral,  frente  al  Palacio  del 
¡Sr.  Arzobispo.  A  las  diez  y  media  la  Mu- 
nicipalidad, el  Consulado,  el  Claustro  de 
Doctores,  los  empleados  superiores  de  ha- 
cienda, la  Suprema  Corte  de  justicia,  con 
los  jueces  de  1.»  instancia,  y  por  último  el 
Consejo  de  Estado,  al  cual  se  habían  in- 
corporado algunos  individuos  del  cuerpo 
diplomático,  ocuparon  sus  asientos  en  la 
Catedral.  Un  jentio  inmenso  llenaba  la 
nave  principal,  las  laterales,  el  atrio  y  las 
calles  por  las  cuales  debia  pasar  el  Presi- 
■  dente  al  dirijirse  al  templo.  A  las  once  jen 
punto,  la  batería  situada  en  la  plazuela 
del  Sagrario  anunció  la  salida  de  S.  E.,  é 
inmediatamente  se  hi&o  oír  el  esquilón  de 
la  Catedral,  continuando  las  salvas  y  el 
repique  hasta  que  llegó  á  la  iglesia  el  Pre 
sidente.  Ocupaban  el  primer  coche  los  SS 
jenerales  Bolaños  y  García  Granados;  el 
segundo  el  Correjidor  del  departamento  y 
el  Coronel  Zavala;  el  tercero  los  SS.  Mi- 
nistros Rodríguez  y  Aycinena;  el  cuarto 
los  SS.  Ministros  Pavón  y  Nájera.  Se- 
guían tres  batidores  á  caballo  con  sable 
en  mano,  precediendo  inmediatamente  al 
coche  que  conducía  á  S.  E.  el  Presidente. 
A  las  portezuelas  iban  seis  ayudantes  á 
caballo  y  por  detras  una  escolta  de  cara- 
bineros, también  montados.  A  las  once  y 
cuarto  los  carruajes  llegaban  delante  del 
atrio  de  Catedral,  donde  se  agolpó  aun 
mas  la  concurrencia  para  ver  á  S.  E.  al 
paso.  La  puerta  principal  estaba  abierta, 
lo  que  no  se  verifica  sino  dos  ó  tres  veces 
en  el  año  y  la  nave  de  enmedio  decorada 
con  la  colgadura  destinada  solamente  pa- 
ra las  grandes  festividades.  En  el  umbral 
de  la  puerta  dos  SS.  Prebendados  recibie- 
ron á  S.  E.,  y  á  seis  ú  ocho  pasos  de  distan- 
cia estaba  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  revesti- 
do de  capa  y  mitra,  acompañado  del  Ca- 
bildo, clero  regular  y  secular,  con  cruz  al- 
ta y  ciriales,  colejios  etc.  S.E.se  arrodilló 
en  uu  cojín  colocadoen  el  pavimento  y  be- 
so la  cruz  que  le  presentó  al  efecto  el  Pre- 
lado metropolitano,  todo  conformeálo  pre- 
venido  para  tales  casos  por  la  ley  10,  tit 
i  ).  hb.  3.»  de  la  Recopilación  de  Indias.  El 
órgano  entre  tanto  llenaba  el  templo  con 
™.zde, todos  sus  rejistros  y  la  comitiva 
se  dinjm  hacia  el  presbiterio,  abriéndose 
paso  no  sin  dificultad,  por  entre  la  ¡nu- 
merable concurrencia  que  llenaba  la  na- 
ve; no  obstante  que  formaban  callea  lo 
Jargo  de  la  iglesia  los  alumnos  todos  del 
Seminario  tridentiuo.  S.  E.  se  colocó  bajo 
,  d"sel, <Ie  terciopelo  carmesí  con  franjas 
ile  oro  levantado  sobre  un  estrado  de  dos 
gradas,  teniendo  á  un  lado  un  reclinato- 
rio cubierto  de  la  misma  tela. 


La  feliz  circunstancia  de  haberse  re 
cibido  la  tarde  anterior  las  insignias  di 
la  tiran  Cruz  de  San  Gregorio  Magno 
concedida  á  S.  E.  por  el  Sumo  Pontífice 
vino  á  dar  mayor  solemnidad  al  acto  de 
domingo.  En  efecto:  inmediatamente  des 
pues  que  el  Presidente  hubo  ocupado  e^ 
dosel,  subió  al  presbiterio,  asistido  de  los 
SS.  Ministros  Pavón  y  Rodríguez,  y  des- 
pués S.  S.  lllma.  bendijo  la  placa,"  gran 
cruz  y  banda,  é  invistió  por  si  mismo  á  S. 
G.  con  aquellas  insignias,  recitando  las 
oraciones  prescritas  para  casos  semejan- 
tes. El  Presidente  volvió  á  su  sitio,  y  en 
medio  del  mayor  silencio,  el  Presbítero  D. 
M.  Espinosa,  Rector  del  Colejio  de  Infan- 
tes, leyó  en  alta  voz  la  bula  cíirijidu  al  Sr. 
Arzobispo  y  el  Concordato.  Concluida  la 
lectura,  se  cantó  el  Te  Deum,  con  acom- 
pañamiento de  una  numerosa  orquesta,  y 
después  la  oración  Domine  salvam  fue 
Rempublicam,  Domine,  satvttm  fax  Prm 
sidem  ejus,  composición  dedicada  al  Ex- 
celentísimo Sr.  Presidente  por  su  autor  el 
Sr.  Saenz.  La  música  de  esta  oración, 
compuesta  espesamente  para  la  foncipní 
participa  del.  estilo  déla  plegaria  y  del 
himno  marcial,  combinando  felizmente, 
en  una  interesante  melodía,  los  diversos 
caracteres  de  aquellos  dos  jéneros  de  com- 
posición. En  el  momento  en  que  aquellas 
palabras  de  deprecación  y  súplica  se  ele- 
vaban al  cielo  invocando  el  auxilio  del 
Todopoderoso  en  favor  ée  la  nacían  y  de 
sujete,  en  aquel!  momento  solemne,  deci- 
mos, el  numeroso  concurso  que  llenaba  el 
templo  unió,  sin  duda,  sus  preces  á  tas  de 
la  iglesia.  ¡Ojala  y  que  ellas  hayan  side 
aceptas  a  los  ojos  del  que  tiene  en  su  ma- 
no los  destinos  de  los  pueblos  y  de  sus  cau- 
ddlos!  El   Illmo.  Sr.  Arzobispo  entonó 
otras  oraciones  y  dió  la  bendición,  en  la 
forma  acostumbrada,  con  lo  que  conclu- 
yo la  ceremonia.  El  Presidente  se  retiró 
acompañado  por  el  Venerable  Cabildo. 
Clero  y  colejios,  y  un  momento  después  lo 
hicieron  los  funcionarios  y  corporaciones. 
Las  tropas  habian  formado  ya  desde  el 
atrio  de  Catedral,  siguiendo  frente  al  Co- 
lejio de  infantes,  doblando  por  la  calle  de 
Mercaderesy  plazuela  del  Sagrario,  hasta 
concluir  la  formación  frente  á  la  casa  de 
S.  b.  En  toda  la  carrera  era  numerosísi- 
ma la  concurrencia.  El  Presidente  vio 
destilar  las  tropas  en  uno  de  los  balcones 
Ue  su  casa,  hacía  la  una  de  la  tarde. 

Es  imposible  describir  con  exactitud  la 
solemnidad  de  esta  función,  en  la  cual  la 
Iglesia  desplegó  toda  su  pompa,  la  autori- 
dad  apareció  con  el  decoro  que  la  corres- 
ponde y  las  clases  todas  de  la  sociedad 
concurrieron  á  solemnizar  el  acto  que 
viene  a  afirmar  la  armonía  que  existe 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

—A  las  dos  y  medía  de  la  tarde  co- 
menzaron á  llegar  á  casa  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente las  personas  que  habian  sido  in- 
vitadas a  comer.  A  las  tres  en  punto  se 
sirvió  la  comida,  en  una  hermosa  galería 
preparada  al  efecto,  adornada  con  flores 
artificiales,  arboles  naturales,  cortinas 
etc.,  de  modo  que  presentaba  el  mas  vis- 
toso aspecto.  Veíanse  á  ambos  lados  los 
retratos  de  varios  soberanos  reinantes  en 
Europa  y  en  la  cabecera  un  magnífico 
cuadro  representando  al  Sumo  Pontífice 
de  tamaño  natural  y  con  sus  ornamentos 
ponüficales.  El  Presidente  tomó  asiento 


en  el  centro  de  la  mesa,  colocándose  á  su 
derecha  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  y  á  su 
izquierda  S.  E.  el  Sr.  Pereda,  ministro  de 
México.  Seguían  en  el  frente  y  á  los  la- 
dos, en  el  orden  correspondiente,  los  SS. 
Ministros  del  Gobierno,  el  Sr,  Wyke,  Cón- 
sul jeneral  de  S.  M.  13.,  el  Sr.  Zelednn, 
.Ministro  de  Nicaragua,  el  Sr.  Provisor, 
los  SS.  del  Consejo  de  listarlo,  el  Sr.  Re- 
jente  y  tres  individuos  mas  de  la  Supre- 
ma Corte  de  justicia,  los  Presidentes  de 
corporaciones,  tos  lí-R.  PP.  Superior  de  la 
misión  déla  Compañía  de  Jesús  y  Pre- 
pósito de  la  Congregación  de  San  Felipe, 
dos  curas  de  la  capital,  algunos  jefes  mi- 
litares y  otros  funcionarios  y  vecinos  no- 
tables, en  número  de  48  por  todos.  Al  ter- 
minar la  comida,  báeia  las  cinco,  S.  E. 
el  Presidente  brindó  por  Su  Santidad  el 
Sumo  Pontífice,  dió  las  gracias  á  las  per- 
sonas qne  habian  concurrido  á  aquelí;» 
función  y  concluyó  (contestando  así  á  un 
brindis  del  Sr.  Pereda.)  llamando  la  aten- 
ción á  la  necesidad  tic  conservar  las  me- 
jores relaciones  con  la  República  meji- 
í  cana,  para  defender  nnesfra  nació  na  firfacf. 
Se  dijeron  otros  pocos  brindis  y  concluyó 
la  comida,  dwrante  la  cual  hubo  bastante 
animación  y  cordialidad. 

— Hacia  I«s  ocho  de  la  noche  la  casa 
del  Presidente  estaba  brillantemente  ilu- 
minada: las  bandas  de  música  militar  e- 
jecutahan  algunas  piezas  en  los  corre- 
dores y  comenzaron  á  llegar  las  Sras.  de 
algunos  de  los  ministros  y  consejeros  de 
estado  y  otras  que  fueron  invitadas  por 
la  Exma.  Sra.  Presidenta.  Se  bailaron 
cuadrillas,  contradanzas  etc.  y  á  las  diez 
las  señoras  y  caballeros  pasaron  á  la  me- 
sa del  ambigú,  que  con  la  iluminación 
presentaba  un  aspecto  hermosísimo.  El 
baile  continuó  hasta  las  doce,  retirán- 
dose las  personas  que  habian  concurri- 
do á  aquella  reunión,  sumamente  com- 
placidas de  la  atención  de  S.  E.  y  su 
familia. 

La  noche  del  sábado  y  la  del  domin- 
go se  iluminaron  los  edificios  públicos 
y  muchas  casas  particulares,  por  invita- 
ción del  Sr.  Correjidor  del  departamento. 

— Nuestra  tarea  de  cronistas  de  los  su- 
cesos que  han  tenido  lugar  en  estos  dias, 
nos  obliga  á  hacer  aqui  una  enojosa  transi- 
ción, pasando  de  la  relación  de  una  función 
espléndida  á  la  de  uno  de  los  mas  gran- 
des desastres  que  han  sucedido  en  Centro- 
América,  y  cuya  noticia  ha  afectado  dolo- 
rosamente  el  ánimo  de  los  habitantes  de 
esta  capital.  ¡San  Salvador  no  existe!  Un 
terremoto  que  apenas  duraría  diez  segun- 
dos, hizo  caer  instantáneamente,  la  noche 
del  16  al  17  del  que  rije,  entre  las  diez 
y  las  once,  todos  los  edificios  y  casas  par- 
ticulares de  aquella  ciudad,  que  no  es  hoy  ya 
mas  que  un  montón  de  escombros.  El  sá- 
bado á  las  seis  de  la  tarde  comenzó  á  pro- 
pagarse aqui  la  funesta  noticia;  se  con- 
sideraba exajerada  y  se  aguardaban  con  in- 
quietud otras  que  viniesen  á  manifestar  lo 
cierto.  Los  rumores,  referentes  á  cartas  de 
Santa-Ana,  continuaron  circulando  el  do- 
mingo, el  limes  y  el  mártes,  cada  vez  mas 
aflictivos  y  funestos,  y  por  ultimo  el  correo 
del  miércoles  vino  á  disipar  la  esperanza, 
que  aun  se  conservaba,  de  que  no  hubiese 
sido  la  catástrofe  tan  grande  como  se  de- 
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cia.  El  Boletín  de  noticias  que  se  publicó 
el  mismo. miércoles  y  que  se  insería  hoy 
da  una  ¡dea  de  lo  que  pasó  en  San  Salva- 
dor la  noche  del  16;  y  la  caria  del  limo. 
Sr.  Zaldaña  al  Si".  Barruiia,  que  también 
publicamos,  completa  la  relación  de  aquel 
lamentable  suceso.  Como  se  anunció  en  el 
Boletín,  el  coronel  Zavala  salió  de  esta  riu 
dad  ayer  con  una  carta  de.S.  E.,  el  Pre 
sidente  para  el  Sr.  San  Martin,  y  se  envia- 
ron también  los  5000  pesos  que  el  gobier- 
no lia  destinado  del  tesoro  publico  para  so- 
correr las  mas  urjcnles  necesidades  de  los 
pobres.  La  comisión  encargada  de  levantar 
una  suscricion  particular  en  la  ciudad  con 
el  mismo  objeto,  salió  desde  el  miércoles 
por  la  tarde,  dividida  en  dos  secciones,  y 
basta  hoy  lleva  reunidos  5,000  pesos.  Se 
habla  con  variedad  acerca  del  número  de 
las  victimas  que  perecieron  en  San  Salva- 
dor la  noche  del  16;  pero  afortunadamente 
fueron  menos  de  las  que  habrían  sido  sin 
la^jrcunstancia  de  haberse  sentido  un  li- 
jero  temblor  poco  antes  del  que  arruinóla 
ciudad,  y  que  encontró  ya  prevenido  al  ve- 
cindario. En  la  crónica  de  la  semana  próc- 
sima  cuidaremos  de  comunicar  á  nuestros 
lectores  los  detalles  (pie  hayan  llegado  á 
nuestro  conocimiento  acerca  del  suceso  de 
San  Salvador. 

— El  domingo  pasado  tuvo  lugar  el  exa- 
men publico  en  el  Liceo  de  señoritas  que 
dirije  en  esta  ciudad  Doña  SimcouaL.de 
Samayoa.  Las  niñas,  fueron  examinadas  en 
lectura,  aritmética,  doctrina  cristiana, gra- 
mática castellana,  principios  de  jeogralia  é 
historia  sagrada,  dibujo,  bordado,  costura, 
música  etc.  La  concurrencia,  que  fué  bas- 
tante numerosa,  quedó  satisfecha  de  los  pro- 
gresos que  las  niñas  hacen  en  aquel  útil  es- 
tablecimiento de  educación. 

— Un  acontecimiento  desgraciado  tuvo 
lugar  el  viernes  último,  á  las  diez  de  la 
mañana,  en  la  parte  del  edificio  de  S.  Fran- 
cisco que  ocupa  el  batallón  número  l.°de 
linea.  Por  descuido  de  un  sárjenlo,  se  in- 
flamó el  parque  que  estaba  depositado  en 
el  almacén  del  cuerpo,  haciendo  una  es- 
plosion  violenta,  que  arrancó  de  sus  quicios 
la  puerta  de  hierro  y  la  hizo  saltar  á  al- 
guna distancia,  causando  la  muerte  á  otro 
sarjento  que  pasaba  á  la  sazón  frente  al  al- 
macén. Seis  ú  ocho  personas,  entre  solda- 
dos y  presidarios,  quedaron  heridas  á  con- 
secuencia de  aquel  suceso,  muriendo  des- 
pués algunas,  entre  ellas  el  sarjento  que  dió 
oríjen  á  aquella  desgracia.  Se  consumieron 
cinco  cajas  de  parque  y  varias  piezas  del 
vestuario. 


pocos  elementos  acometen  una  empresa 
de  tanta  magnitud,'  como  la  ejecución  de 
una  ópera.  No  deben  desmayaren  su  em- 
peño, seguros  de  que  el  publico  sabrá,  co- 
mo hasta  ahora,  recompensar  sus  traba- 
jos. Se  calcula  en  Í00  ó  500  pesos  el  pro- 
ducto de  la  función  del  miércoles;  pues 
estaban  ocupados  los  17  palcos  y  en  el 
palio  sobre  400  localidades. 

—El  Correo  del  miércoles  trajo  cartas 
del  Estado  del  Salvador,  de  Honduras,  de 
Costa-Rica  y  de  Nicaragua.  Las  Gacetas 
oficiales  de  eslas  dos  Repúblicas  denuncian 
el  hecho  de  haberse  enviado  de  los  Estados- 
Unidos  á  Honduras,  algunas  armas  y  ele- 
mentos de  guerra,  cuyo  deslino  no  puede 
ser  un  misterio  para  nadie.  Tenemos  enten- 
dido que  nuestro  gobierno  estaba  tiempo 
hace  informado  detalladamente  de  estos 
ocultos  manejos  del  de  Honduras  y  que 
en  consecuencia  ha  tomado  las  providencias 
convenientes  para  que  la  independencia  de 
Guatemala  no  sea  otra  vez  amenazada  por 
los  que  no  perdonan  medios,  aun  los  mas 
reprobados,  para  llevar  adelante  sus  in- 
tentos. En  olio  lugar  encontrarán  nuestros 
lectores  los  párrafos  de  las  Gacetas  de  Ni- 
caragua y  Costa-Rica  á  que  aludimos. 


EXTE1UOR. 


— Los  dos  teatros  provisionales  que  hay 
actualmente  en  la  capital  han  dado  repre- 
sentaciones en  las  noches  últimas.  El  do- 
mingo la  hubo  en  el  de  la  Aduana  y  el 
miércoles  se  ejecutó  la  opera  del  Barbero 
de  Sevilla  en  el  del  Oriente,  con  mucha 
concurrencia.  El  Sr.  Zeron  fué  muy  aplau- 
dido en  el  papel  de  Fígaro,  el  Sr.  Ortiz 
y  el  señor  Falla,  como  también  las  Sritas. 
Romero  desempeñaron  regularmente  sus 
papeles,  y  lo  mismo  él  Sr.  España  en  el 
de  Don  Basilio.  El  público  quedó  satis- 
fecho, en  jeneral,  apreciándose  siempre 
el  esfuerzo  de  las  personas  que  con  tan 


Nicaragua. 

Managua,  marzo  25  de  1S54. 

Aun  no  se  han  desvanecido  los  rumores  que 
han  corrido  de  que  en  Honduras  se  hacia  un 
acopio  de  armas  y  demás  elementos  de  guerra 
venidos  de  los  Estados-Unidos.  Por  el  contra- 
rio, esos  rumores  se  han  convertido  cu  certe- 
za, apoyándose  ésta  en  documentos  oficiales, 
de  una  fé  irrecusable.  Los  gobiernos  de  Cen- 
tro-América lienen  ya  fijas  sus  miradas  en 
Honduras,  y  el  de  Nicaragua,  sin  desconfiar 
de  las  protestas  de  amistad  que  le  ha  hecho  la 
actual  administración  hondurena,  ha  dictado 
ya  las  medidas  precautorias  que  le  ha  sugerí 
do  la  prudencia. 

[Gacela  de  Nicaragua.) 


Costa-Rica. 

S.  José,  18  de  marzo  de  1854. 

El  4  de  Febrero  salió  de  Nueva- York,  con 
destino  á  Omoa,  la  goleta  norte-americana  M. 
L-  liogers,  capitán  Rcgeis,  conduciendo  270 
cajones  compuestos  de  fusiles,  seis  cañones 
y  otros  pertrechos,  enviados  á  la  consignación 
del  señor  Follín,  cónsul  de  los  Estados-Uni- 
dos. El  valor  del  armamento  asciende  á  1S,650 
pesos. 


Se  temen  nuevas  complicaciones  en  la  A- 
mérica  Central,  á  consecuencia  de  estos  ausi- 
lios,  mandados  directamente  al  Gobierno  de 
Honduras. 

{Gaceta  de  Cosla-Rica.) 
Estados-Unidos. 

Nueva-York  18  de  febrero  de  1854. 
Insertamos  á  continuación  un  mensa- 
je del  presidente  Pierce  al  senado  de 
Washington,  remitiéndole  el  testo  del  tra- 
tado acordado  el  13  de  diciembre  último 
entre  Mr.  Gadsden,  ministro  plenipoten- 
ciario de  los  Estados-Unidos,  y  los  Sres. 
Diez  de  Bonilla,  Saladar,  Ilarregui  y  Mon- 


terde,  nombrados  al  efecto  por  el  jeneral 
Santa  Arma.  Este  tratado  se  ha  hecho 
público  por  una  de  esas  indiscreciones 
tan  frecuentes  en  Washington,  pues  se 
habia  convenido  entre  los  gobiernos  de 
Méjico  y  de  los  Estados-Unidos  que  no 
se  le  daría  publicidad  hasta  su  completa 
ratificación. 

Mucho  tendríamos  que  decir  sobre  las 
enmiendas  que  en  su  mensaje  propone 
Mr.  Pierce  al  senado;  pero  la  abundan- 
cía  de  materiales  nos  obliga  á  dejar  es- 
te trabajo  para  otro  dia. 

TRATADO  ENTRE  MEXICO  Y  LOS  ESTADOSlilDOS. 

MENSAJE  DEL  PRESIDENTE. 

"Al  senado  de  los  Estados-Unidos. 

"Someto  á  la  consideración  del  senado 
para  su  ratificación,  un  tratado  entre  los 
Estados-Unidos  y  la  república  mejicana, 
firmado  por  los  plenipotenciarios  de  am- 
bas partes  en  la  ciudad  de  México,  á  13 
de  diciembre  último.  Se  proponen  cier- 
tas enmiendas  al  espresado  instrumento, 
según  se  especifica  á  continuación,  á  sa- 
ber: con  el  fin  de  hacer  recíprocas  las 
obligaciones  y  los  deberes  estipulados  en 
el  artículo  2.  °  se  propone  añadir  á  dicho 
artículo  lo  siguiente:  "Y  el  gobierno  de 
México  conviene  en  que  las  estipula- 
ciones contenidas  en  este,  artículo  y  que 
han  de  cumplir  los  Cstados-Unidos,  serán 
recíprocas;  y  México  quedará  sujeto  á 
las  obligaciones  con  respecto  á  los  Es- 
tados-Unidos y  sus  ciudadanos,  que  so 
han  estipulado  en  favor  de  México  y  sus 
ciudadanos." 

"También  se  recomienda  que  se  adop- 
te lo  siguiente  en  lugar  del  artículo  3.  0 
del  tratado  orijinal. 

"En  consideración  á  las  concesionesque 
reciben  los  Estados-Unidos  y  á  las  obliga- 
ciones que  renuncia  la  república  mejicana, 
con  arreglo  á  este  tratado,  los  primeros 
se  obligan  á  pagar  á  la  segunda  la  su- 
ma de  15.000,000  de  duros  en  oro  ó  pla- 
ta acuñada,  en  el.tesoro  de  Washington, 
un  quinto  de  esta  suma  al  canjearse  las 
ratificaciones  del   presente  tratado  en 
Washington,  y  los  cuatro  quintos  restan- 
tes en  plazos  mensuales  de  tres  millones 
cada  uno,  con  los  intereses  á  razón  de 
seis  por  ciento  al  año,  hasta  el  completo 
pago;  reservándose  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  el  derecho  de  pagar  toda 
la  suma  de  15.000,000  de  duros  en  fecha 
mas  inmediata  según  mejor  le  convenga. 
Los  Estados-Unidos  convienen  también 
en  hacerse  cargo  de  todas  las  reclama- 
ciones de  sus  ciudadanos  contra  la  re- 
pública mexicana  que  pi-ovengan  de  tra- 
tados, ó  del  derecho  ¿le  gentes,  desde  la  fe- 
cha en  que  se  firmó  el  tratado  de  Gua- 
dalupe; y  la  república  mexicana  convie- 
ne, en  exonerar  á  los  Estados-Unidos  de. 
América  de  todas  las  reclamaciones  de 
México  ó  los  ciudadanos  mexicanos  que 
pueden  haber  resultado  de  tratado  ó  del 
derecho  de  gentes  desde  la  fecha  del  tra- 
tado de  Guadalupe,  de  suerte  que.  cada 
gobierno,  del  modo  mas  formal  y  eficaz 
quede  exento  y  exonerado  de  todas  las 
espresadas  obligaciones  del  uno  para  con 
el  otro  respectivamente. 

"También  recomiendo  se  modifique  el 
art.  8.  °  borrándolo  todo  después  de  U 
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palabra  atentados,  en  la  linea  23  de  di- 
cho articulo.  La  parte  omitida  es  la  si- 
guiente: 

"Ellos  se  obligan  mutua  y  especialmen- 
te, en  todos  los  casos  de  semejantes  es- 
pediciones  ilegales,  que  no  hayan  sido 
impedidas  por  las  autoridades  civiles  an- 
tes de  su  formación,  á  ayudar  con  fuer- 
zas navales  y  militares  después  que  la 
parte  agraviada  dé  noticia  de  las  agre- 
siones de  los  ciudadanos  y  subditos  de 
la  otra,  de  tal  manera  que  los  aventu- 
reros sin  ley  sean  perseguidos  y  apre- 
sados en  alta  mar,  sus  elementos  de  guer- 
ra destruidos  y  los  prisioneros  ilusos  sean 
responsables  con  sus  personas,  y  en  me- 
recida retribución  castigados  por  la  ley 
de  las  naciones  contra  semejantes  per- 
turbadores de  la  paz  y  de  la  felicidad 
de  potencias  vecinas  3'  amigas,  bien  en- 
tendido que  en  todos  los  casos  en  que 
la  persecusion  tenga  buen  éxito  y  se  ve- 
rifique la  captura,  los  delincuentes  cap- 
turados serán  juzgados  y  castigados  por 
el  gobierno  de  la  nación  á  que  perte- 
nezca el  buque  apresador,  conforme  a 
la  ley  de  cada  nación. 

"Al  final  del  instrumento  convendría 
también  sustituir  78  al  núm.  77  con  que 
se  ha  designado  el  año  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados-Unidos. — (Firmado) 

FüANKLlN  PlERCE." 
I 

Washington,  febrero  10  de  1S54. 

Tratado  entre  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica y  la  república  mexicana,  firmado 
en  la  ciudad  de  México  el  dia  13  de 
diciembre  del  año  del  Señor  1853. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso: 
la  república  de  México  y  ¡os  Estados- 
Unidos  de  América,  deseando  remover 
toda  causa  de  desagrado  que  de  cual- 
quiera manera  pueda  ocurrir  en  la  bue- 
na amistad  y  trato  de  los  dos  países, 
y  especialmente  con  respecto  á  los  ver- 
daderos límites  que  deberían  fijarse,  una 
vez  que,  no  obstante  lo  convenido  en  el 
tratado  de  Guadalupe  Hidalgo  en  el  año 
de  1848,  han  sarjido  interpretaciones  o- 
puestas  que  pudieran  dar  márjen  á  di- 
ficultades de  carácter  grave,  para  obviar- 
las, y  para  afianzar  y  mantener  mas  for- 
malmente la  paz  que  felizmente  reina 
entre  las  dos  repúblicas,  el  presidente  de 
los  Estados-Unidos  ha  autorizado  con  es- 
te objeto  á  James  Gadsden,  enviado  es- 
traordinario  y  ministro  plenipotenciario 
ad  hoc  cerca  del  srobierno  mexicano;  y 
el  presidente  de  México  ha  nombrado 
como  plenipotenciario  ad  hoc  á  S.  E.  D. 
Manuel  Diez  de.  Bonilla,  caballero  gran 
cruz  de  la  nacional  y  muy  distinguida 
orden  de  Guadalupe  y  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  de  relaciones  este- 
ñores,  y  á  D.  José  Salazar  Ilarregui  y 
á  D.  Mar  [ano  Móntenle,  como  comisio- 
nados científicos,  investidos  con  plenos 
poderes  para  esta  negociación;  los  cua- 
les, después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes  y  encontrán- 
dolos en  propia  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  I.  La  república  mexicana  con- 
viene en  designar  los  siguientes  como 
sus  verdaderos  límites  con  los  Estados- 
Unidos,  para  lo  futuro,  manteniendo  la 


misma  línea  divisoria  entre  las  dos  Ca- 
lifornias, según  seha  definido  y  estable- 
cido con  arreglo  al  anticulo  5.  =  del  tra- 
tado de  Guadalupe  Hidalgo.  Lo»  límites 
entre  las  dos  repúblicas  arrancaran  de] 
punto  en  quo  la  antedicha  línea  corla 
el  rio  Colorado  ¡i  lo  largo  del  medio  de 
la  parte  mas  honda  de  este  rio  hasta 
un  punto  distante  dos  leguas  marítimas 
al  norte  de  la  parte  mas  septentrional 
del  golfo  de  California:  de  aqui  siguien- 
do en  línea  recia  á  la  intrrsece'ion  de 
la  paralela  31  de  latitud  norte  y  el  gra- 
do 111  de  Ionjilud  oeste  de  Grepi.wich: 
de^  aqui  por  olía  linea  recta  a  los  31  c 
47'  30"  de  latitud  norte,  donde  esta  línea 
cruzará  la  línea  div  isoria,  bajando  el  rio 
Grande,  ó  Bravo  del  norle,  -hasta  el  gol- 
fo de  México,  según  se  delinio  en  el  ar- 
tículo 5.  0  del  tratado  de  Guadalupe;  y 
se  conviene  que  si  la  línea  antes  des- 
crita formase  la  intersección  del  para- 
lelo 31  de  latitud  norle  con  el  meridiano 
lll  oeste  de  Greenwich  al  cruzar  el  rio 
Grande  en  la  latilud  31  c  47'  30"  y  n- 
traviesa  el  lago  Guzmnn,  dicha  linea  se 
cortará  de  manera  que  forme  un  ángulo 
en  un  punto  distante  una  legua  maríti- 
ma al  sur  de  la  parte  mas  meridional 
de  aquel  lago.  Para  el  cumplimie.nlo-de 
esta  parte  del  tratado,  cada  uno  de  los 
gobiernos  nombrará  un  comisionado  con 
el  fin  que  los  dos  asi  nombrados,  des- 
pués de  reunirse  en  la  ciudad  del  Paso 
del  Norte,  tres  meses  después  de  canjea- 
das las  ratificaciones  de  este  tratado,  pro- 
cedan de  común  acuerdo  á  esplorar  3 
señalar  sobre  el  terreno  la  línea  diviso- 
ria estipulada  en  este  artículo,  en  Unios 
los  puntos  en  que  no  haya  sido  esplora- 
da y  fijada  por  la  comisión  mista  con 
arreglo  al  tratado  de  Guadalupe,  llevan- 
do un  diario  y  levantando  los  correspon- 
dientes planos  de  sus  operaciones. — Con 
este  objeto,  si  lo  juzgaren  necesario,  ca- 
da una  de  las  partes  contratantes  estará 
en  libertad  de  agregar  á  su  respectiva 
comisión,  individuos  científicos  ú  otros 
ausiliares,  como  astrónomos  y  agrimen- 
sores, cuyo  voto  no  será  necesario  para 
el  ajuste  y  la  ratificación  de  una  ver- 
dadera línea  divisoria  entre  las  dos  re- 
públicas: esta  línea  será  fijada  únicamen- 
te por  acuerdo  común  entre  los  comi- 
sionados sobre  el  particular,  siendo  de- 
cisivo y  parte  -integrante  de  este  trata- 
do, sin  necesidad  de  ulterior  ratificación 
ni  aprobación  y  sin  lugar  á  interpreta- 
ción de  ningún  jénero  por  ninguna  de  las 
partes  contratantes.  La  línea  divisoria 
asi  establecida  será  en  todos  tiempos  fiel- 
mente respetada  por  ambos  gobiernos, 
sin  ninguna  variación,  á  no  ser  por  es- 
preso y  libre  consentimiento  de  ambos, 
dado  en  conformidad  con  los  principios 
del  derecho  de  jentes  y  de  acuerdo  con 
la  constitución  de  cada  pais  respectiva- 
mente. Por  consiguiente,  lo  estipulado 
en  el  artículo  5.°  del  tratado  de  Gua- 
dalupe sobre  la  línea  divisoria  ya  des- 
crita, queda  en  adelante  sin  fuerza  al- 
guna, en  cuanto  se  oponga  con  lo  aqui 
pactado,  debiéndose  considerar  nula  y 
abolida  la  citada  línea  en  todo  lo  que 
no  coincida  con  la  presente,  y  del  mismo 
modo  en  su  fuerza  y  vigor  en  todo  lo 
que  esté  de  acuerdo  con  ella. 


Art.  II.  Con  el  mismo  deseo  de  man- 
tener la  mas  perfecta  paz  y  amistosas 
relaciones  entre  ambos  países,  se  ha  con- 
venido que  para  remover  todo  motivo 
de  disputa  respecto  á  reclamaciones,  has- 
la  esta  fecha,  fundadas  en  las  preten- 
didas incursiones  de  los  indios,  y  para 
evitar  toda  desavenencia  acerca  del  ver- 
dadero espíritu  c  intención  de  las  obli- 
gaciones es|  ¡(miadas  en  el  articulo  Jl  0 
del  Halado  de  Guadalupe,  dicho  articulo 
(pieda  desde  hoy  abolido  y  nulo.  El  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  conviene, 
sin  embargo  de  esla  abrogación  y  anu- 
lación, en  dictar  todas  las  leyes  y  'regla- 
mentos que  este  asunto  puede  exijir  de 
buena  fé,  considerando  como  una  ofensa 
altamente  punible  de  parte  de  los  habi- 
tantes de  los  Estados-Unidos  ó  de  sus 
territorios,  comprar  ó  recibir  caballos, 
muías,  ganado  ó  propiedades  de  cualquie- 
ra especie,  reconocidas  como  robadas  de  n- 
iro  (lelos  limites  del  territorio  mexicano 
por  los  indios,  ó  por  cualesquiera  otras 
personas;  y  ademas  conviene  en  dev/ff 
ver,  cuando  lo  reclamen  los  dueños  le- 
jitinios.  todo  lo  que  haya  sido  robado,  tan 
luego  como  esté  en  poder  de  las  auto- 
ridades de  los  E-tfidos-Unídos;  y  en  caso 
de  qilR  alguna  persona  ó  personas  cap- 
I  uradas  en  el  territorio  me  xicano  sean 
conducidas  dentro  de  los  límites  de  los 
Estados- Umd<»s,  el  gobierno  de  este  úl- 
timo pais  se  Compromete  á  adoptar  todas 
las  medidas  razonables  que  puedan  ser 
compatibles  con  la  naturaleza  y  circuns- 
tancias del  caso,  para  rescatar' y  devol- 
ver dichos  cautivos  á  su  propio  pais.  ó 
entregarlos  a  un  ájente  ó  representante 
del  gobierno  mexicano,  para  que  lus  pon- 
ga en  libertad  ó  los  devuelva,  exijien- 
do  simplemente  el  pago  á  los  emplea- 
dos 6  ajenies  de  los  Estados-Unidos  que 
los  entreguen  ó  devuelvan,  de  los  gastos 
en  que  hayan  incurrido  paríí  el  mante- 
nimiento y  transporte  de  los  cautivos 
rescatados.  Finalmente,  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  promete  que  siempre 
que  tenga  que  remover  los  indios  de  cual- 
quier parte  de  su  territorio,  ó  que  esta- 
blecer en  él  á  sus  propios  ciudadanos, 
tendrá  especial  cuidado  en  no  colocar  á 
dichos  indios  en  la  necesidad  de  procu- 
rarse hogar  por  medio  de  escursiones  en 
el  territorio  mexicano. 

Art.  III.  En  consideración  á  las  conce- 
siones que  reciben  los  Estados-Unidos  y 
las  obligaciones  que  renunciará  la  repú- 
blica mejicana  con  arreglo  á  este  trata- 
do los  primeros  se  obligan  á  pagar  á  la 
segunda  la  suma  $15.000.000  de  duros  en 
oro  ó  plata  acuñada,  en  el  tesoro  de 
Washington,  un  quinto  de  esta  suma  al 
cangearse  las  ratificaciones  del  presente 
tratado  en  Washington,  y  los  cuatro  quin- 
tos restantes  en  plazos  mensuales  de  tres 
millones  cada  uno,  con  los  intereses  á  ra- 
zón de  seis  por  ciento  al  año,  hasta  el 
completo  pago,  reservándose  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  el  derecho  de  pa- 
gar toda  la  suma  de  quince  millones  de 
duros  en  fecha  mas  inmediata,  según  me- 
jor le  convenga.  Los  Estados-Unidos  con- 
vienen también  en  hacerse  cargo  de  to- 
das las  reclamaciones  de  sus  ciudadanos 
por  cualquier  derecho,  título  ó  fundamen- 
to que  puedan  haber  surgido  desde  la  fe- 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


••ha  de  In  firma  del  1  rutado  de  Guadalu- 
pe, ó  que  no  hayan  >>¡di>  estipuladas  en  él, 
o  las  de  cualquiera  corporación,  compa- 
ñía <i  ciudadanos  de  Jos  mismos  Untados, 
inclínala  reclamación  de  la  llamada  con- 
cesión á  Garay:  cuya  existencia  legal 
.Méjico  no  reconoce  como  comprendida  en 
«•lia.  extinguiéndola"  de  esta  manera  en  u 
Ilion  de  todas  las  demás  reclamaciones  de 
Ins  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  eon- 
tra  la  república  d«  M  jico;  obligándose 
dichos  Estados-Unidos  a  no  hacer  ningún 
pago  por  cuenta  ile  la  llamada  concesión 
n  Garay  sin  haber  entregado  previamen- 
te al  agente  del  gobierno  mejicano  acre- 
ditado en  Washington,  todos  los  docu- 
mentos y  comprobantes  usados  por  los  te- 
nedores de  la  espresada  concesión  al  es- 
tablecer sus  derechos  y  reclamaciones, 
legalmente  cedidos  en  favor  de  Méjico 
por  los  mismos  tenedores  y  reclamantes; 
y  también  se  estipula  en  la  anulación  re- 
cíproca de  las  obligaciones,  que  el  gobier- 
no mejicano  exonera  al  de  los  E-tados- 
Unidos  de  América  de  todas  las  reclama- 
ciones de  Méjico  y  de  los  ciudadanos  me- 
jicanos «pie  se  hayan  presentado  desde  la 
lecha  del  tratado  de  Guadalupe,  de  ma- 
nera que  cuja  gobierno,  en  la  forma  mas 
solemne  y  eficaz,  quedará  exento  y  exo- 
nerado de  todas  las  obligaciones  en  favor 
del  otro  respectivamente,  ya  sean  propias, 
ya  de  sus  ciudadanos  respectivos  desde  la 
fecha  de  la  firma  del  presente  tratado. 

Art.  IV.  El  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  organizara  una  junta  de  comisio- 
nados, que  se  reunirá  en  la  ciudad  de 
Washington  <>  en  Méjico,  según  lo  dispon- 
ga el  presidente  de  los  E -lados-Unidos, 
dentro  de  un  año  contado  desde,  la  fecha 
del  cange.  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te tratado,  con  el  objeto  de  examinar  y 
decidir  las  reclamaciones  aceptadas  pol- 
los Estados-Unidos  en  el  articulo  ante- 
rior, de  acuerdo  con  los  principios  de  jus- 
ticia, el  derecho  de  gentes  y  el  tratado 
vigente  entre  los  gobiernos,  y  cuyas  deci 
siones  serán  finales  y  concluyentes;  y  los 
Estados-Unidos,  exonerando  á  Méjico  de 
toda  demanda  relativa  á  las  reclamacio- 
nes de  sus  ciudadanos  (los  anglo-ameri- 
canos)  á  las  consideraciones  del  anterior 
articulo,  y  considerándolas  canceladas  en- 
teramente y  para  siempre,  cualquiera  que 
sea  su  importe,  se  obliga  á  dar  satisfac- 
ción á  las  precitadas  reclamaciones  no 
escediendo  de  cinco  millones  de  duros.  Y 
si  con  el  objeto  de  desempeñar  su  come- 
tido, la  junta  de  comisionados  se  reuniere 
en  la  capital  de  la  república  mejicana  el 
gobierno  de  la  misma  prestará  toda  la 
protección  necesaria  para  el  no  interrum- 
pido y  pacífico  ejercicio  de  sus  funciones, 
y  le  proporcionará  todas  las  facilidades 
posibles  para  suministrar  á  los  comisio- 
nados y  reclamantes  todos  los  documen- 
tos que  establezcan  sus  derechos,  si  los 
necesitaren,  y  esté  á  su  alcance  suminis- 
trárselos. 

Art.  V.  Habiéndose  hecho  nugatorias 
en  su  mayor  parte  las  estipulaciones  de 
los  artículos  sexto  y  sétimo  del  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo  por  la  cesión  de  ter- 
ritorio acordada  en  el  artículo  primero  de 
este  tratado,  dichos  artículos  quedan  des- 
de luego  abrogados  y  nulos  y  las  estipu- 
laciones que  contienen,  sustituidas  como 


se  ha  dicho  en  este.  Los  buques  y  ciuda- 
danos de  los  Estados-Unidos  gozarán  de 
libré  y  no  interrumpido  tránsito  por  el 
golfo  de  California  para  ir  y  venir  á  sus 
posesiones  situadas  al  norte' de  la  línea  li- 
rnírrofe  de  los  dos  países,  quedando  enten- 
dido que  este  tránsito  es  para  viajar  en  el 
golfo  de  California  y  el  rio  Colorado,  y  no 
por  tierra  sin  el  consentimiento  espreso 
del  gobierno  mejicano;  y  precisamente  las 
mismas  estipulaciones  y  restricciones  en 
todos  respectos  se  convienen  y  adoptan  y 
se  observarán  escrupulosamente  por  am- 
bos gobiernos  contratantes  con  respecto 
al  rio  Colorado,  á  la  distancia  de  su  cen- 
frn,  que  se.  ha  señalado  como  su  común 
linea  divisoria  en  el  artículo  primero  de 
este  tratado.  Las  diversas  estipulaciones, 
reglamentos  y  restricciones  contenidas  en 
el  articulo  sétimo  del  tratado  Guadalupe 
Hidalgo,  quedarán  vigentes  solo  en  cuan- 
to concierhen  al  rio  Bravo  del  Norte  á 
partir  del  principio  de  la  línea  divisoria 
señalada  en  el  artículo  primero  de  este 
tratado,  es  decir,  mas  abajo  déla  inter- 
sección de  los  31"  47'  30"' de  la  paralela 
de  latitud  con  la  línea  divisoria  estable- 
cida por  el  anterior  tratado;  dividiendo 
dicho  rio  desde  su  embocadura  hácia  ar- 
iba.  conforme  el  artículo  5.°  del  tratado 
de  Guadalupe. 

Art.  VI.  Todo  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos ocho,  nueve,  diez  y  seis  y  diez  y  sie- 
te del  tratado  Guadalupe  Hidalgo,  se  re- 
tenía al  territorio  cedido  por  la  repúbli- 
ca mejicana  en  el  artículo  primero  del 
presente  Halado;  y  todos  los  derechos  rea- 
les y  personales,  asi  civiles  como  eclesiás- 
ticos, en  dichos  artículos  comprendidos,  se 
tendrán  por  efectivos  en  todas  sus  partes, 
como  si  los  mencionados  artículos  estu- 
vieran de  nuevo  espresados  é  inclusos  en 
el  presente. 

Art.  VII.  Ninguna  concesión  de  tierras 
en  el  territorio  cedido  por  el  artículo  pri- 
mero de  este  tratado,  con  fecha  posterior 
al  dia  25  de  setiembre,  en  que  el  minis- 
tro que  suscribe  este  tratado  por  parte  de 
los  Estados-Unidos,  propuso  al  gobierno 
de  Méjico  terminar  la  cuestión  de  límites, 
se  considerará  válida  ni  será  reconocida 
por  los  Estados-Unidos,  ni  ninguna  con- 
cesión prévia  será  considerada  ni  respe- 
tada como  obligatoria,  si  no  ha  sido  regis- 
trada y  debidamente  anotada  en  los  ar- 
chivos de  Méjico. 

Art.  VIII.  Las  das  altas  potencias  con- 
tratantes, plenamente  convencidas  de  que 
bajo  los  auspicios  de  la  paz  y  sobre  la  ba- 
se de  la  mutua  buena  fé  y  respeto  que  re- 
cíprocamente se  deben  las  naciones,  ha- 
brá de  crecer  su  prosperidad,  especialmen- 
te cuando  por  su  vecindad  se  enjendran 
iutereses  que  han  de  vigorar,  identificar 
y  reconocer  las  recíprocas  obligaciones 
de  los  gobiernos  civilizados  y  los  manda- 
tos admitidos  del  derecho  de  gentes,  con- 
vienen por  el  presente,  en  prueba  de  la 
mutua  confianza  que  se  tienen  y  de  la  a- 
mistad  que  esperan  sea  tan  perfecta,  in- 
alterable y  cabal  como  sea  posible,  que 
cada  vez  que  la  tranquilidad  interior  de 
cada  uno  de  los  dos  países  se  encuentre 
amenazada  por  invasiones  ilegales  de 
cualesquiera  de  los  ciudadanos  de  cada 
pueblo  contra  el  territorio  del  otro  respec- 
tivamente, cooperarán  eficazmente  con  to- 


dos sus  esfuerzos  á  reprimir  tales  atenta- 
dos, üdlos  se  obligan  mutua  y  especial- 
mente en  todos  los  casos  de  semejantes 
empresas  ilegales,  que  no  hayan  sido  im- 
pedidas por  las  autoridades  civiles  antes 
de  su  formación,  á  ayudar  con  fuerzas  ci- 
viles y  militares,  después  que  la  parte  a- 
graviada  de  noticia  de  las  agresiones  de 
los  ciudadanos  y  subditos  de  la  otra,  de  tal 
manera  que  los  aventureros  sin  ley  sean 
perseguidos  y  apresados  en  alta  mar,  sus 
elementos  de  guerra  destruidos  y  los  pri- 
sioneros tlusos  responsables  con  sus  perso- 
nas, y  en  merecida  retribución  castigados 
con  arreglo  al  derecho  de  gentes  contra 
semejantes  perturbadores  de  la  paz  y  feli- 
c.dad  de  potencias  vecinas  y  amigas;  bien 
entendido  que  en  los  casos  en  que  se  efec- 
tué la  captura,  los  delincuentes  captura- 
dos serán  juzgados  y  castigados  por  el 
gobierno  de  la  nación  á  que  pertenezca 
el  buque  apresador,  con  arreglo  á  las  le- 
yes de  cada  nación. 

Art.  IX.  Si  en  lo  sucesivo  (y  Dios  no 
lo  permita)  ocurriese  entre  las  dos  na- 
ciones algún  desagrado  que  pueda  ocasio- 
nar la  ruptura  de  sus  relaciones  y  recí- 
proca paz,  ellas  harán  todo  lo  posible  pa- 
ra obtener  un  arreglo  en  cualquiera  di- 
ferencia^ si  procediendo  asi  no  lo  logra- 
ren, nunca  se  adelantarán  á  una  decla- 
ración de  guerra  sin  haber  antes  atendi- 
do a  lo  que  se  estipuló  en  el  artículo  21 
del  tratado  de  Guadalupe  para  casos  se- 
mejantes, cuyo  artículo,  así  como  el  22 
se  prefijan  aquí. 

Art.  X.  Este  tratado  será  ratificado,  y 
las  respectivas  ratificaciones  canjeadas 
en  la  ciudad  de  Washington  dentro  del 
periodo  exacto  de  cuatro  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  su  firma,  ó  antes 
si  es  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual  nosotros  los 
plenipotenciarios  de  las  partes  contratan- 
tes, lo  hemos  firmado  y  sellado  en  Mé- 
xico el  día  trece  de  diciembre  del  año 
de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  tres,  en  el  trijésímo  tercero  de 
la  independencia  de  la  república  mexi- 
cana y  el  setenta  y  siete  de  los  Estados- 
Unidos.— James  Gadsden.— Manuel  Diez 
de  Bonilla.— José  Salazar  Ilarregui.—J. 
Mariano  Monterde. 

Recibidas  por  el  gobierno  de  Méjico  las  mo- 
dificaciones que  ha  hecho  al  tratado  el  gabine- 
te de  Washington,  las  ha  admitido  en  lo  sus- 
tancial, con  algunas  variaciones  de  poca  im- 
portancia, como  se  ve  por  los  artículos  siguien- 
tes: ,1,9  En  el  art.  2.  ° ,  al  fin  del  primer  pár- 
rafo, después  de  las  palabras  «queda  por  el 
presente  derogado  y  anulado"  se  agregarán 
las  siguientes:  bien  entendido  que  no  por  esto 
Méjico  contrae  una  obligación  de  indemnizar 
á  ninguna  persona  por  causas  de  dichas  incur- 
siones de  los  Indios.  2.  =>  Se  admite  la  adición 
en  el  art.  2.  °  cual  la  propone  el  gobierno  a- 
mericano;  pero  con  la  condición  de  que  se  in- 
serte, no  al  fin  de  dicho  artículo,  sino  después 
de  las  palabras  "gastos  erogados  en  la  trasla- 
ción y  mautencion  de  los  dichos  cautivos  res- 
catados.» 3.  o  Se  conviene  igualmente  en  la 
modificación,  cual  se  propone,  del  art.  3.  °  ,  a- 
gregandose  después  de  las  palabras  "También 
convienen  los  Estados-Unidos  en  tomar  sobre 
si  todas  las  reclamaciones  de  sus  ciudadanos 
contra  la  República  mejicana  que  se  hayan  ori- 
ginado después  de  la  firma  del  tratado  de  Gua- 
dalupe "  las  siguientes;  6  á  que  no  se  haya  pro- 
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risto  en  virtud  de  ¿I  y  que  se  hayun  renovado 
por  los  interesados;  sin  que  por  esto  JWéjico  de- 
ba responder  por  daños  en  las  incxtrsiones  de 
los  indios  causados  en  su  territorio,  segnn  el 
artículo  anterior,  de  modo  que  etc.  4.  °  Se  ad- 
mito también  la  adición  propuesta  ni  fin  del 
precitado  articulo  3.  5  redactada  cu  los  térmi- 
nos siguientes:  Sin  embargo,  queda  entendido 
por  las  dos  partes  contratantes  que  las  estipu- 
laciones de  este  artículo  no  pueden  tener  su  a- 
plicacion,  ni  J>0,°  objeto  incluir  en  ¿l  reclama- 
ciones consistentes  en  bonos  de  fondos  públicos 
de  cualquiera  de  las  dos  naciones.  6.  °  En  el 
nrt.  6.  °  ,  después  de  las  palabras  "  noveno, 
décimo  sexto  J  décimo  sétimo  del  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo"  se  añadirán  las  siguien- 
tes: quedan  por  este  en  todo  su  vigor  y  fuerza, 
y  en  lo  conducente  ....  6.  °  Se.  admite  la  ad 
cioq  propuesta  en  el  art,  7.  °  en  lostermiuos 
siguientes:  .Vi  tampoco  se  considerarán  como 
comprendidos  eii  este  artículo,  cualesquiera  de- 
rechos ó  intereses  de  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos-Unidos cedidos  á  su  favor  ó  adquiridos  de 
ciudadanos  que  no  lo  sean  de  los  mismos  Esta- 
dos, á  meiioj  que  esos  derechos  o  intereses  ha- 
yan sido  trasferidos  originariumente  por  el  go- 
t'ierno  de  Méjico  antes  de  la  espresuda  fecha 
de  25  de  setiembre  último.  7. c  Se  conviene 
cu  la  supresiou  de  la  parte  que  se  espresa  del 
art.  S.  6 

Estas  adiciones  han  sido  enviadas  por  el  go- 
bierno de  31  ej ico  al  de  Washington  en  1.  • 
de  Marzo;  y  no  se  dudaba  que  serian  admiti- 
das y  por  consiguiente  ratificado  el  tratado.  Es- 
ta negociación  proporciona  k  la  República 
mejicana  incalculables  ventajas,  no  solo  por  la 
.-.nina  considerable  que  en  tan  corto  espacio 
va  á  recibir  su  gobierno,  sino  porque  deja  zan- 
jadas todas  las  cuestiones  que  surjian  del  tra- 
tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  y  salvadas  mul- 
titud de  reclamaciones  que  se  hallaban  pen- 
dientes contra  Méjico,  asi  como  perfectamen- 
te anudadas  las  relaciones  entre  ambos  países 
por  medio  de  una  amistad  sincera  y  eficaz.  En 
este  gravísimo  asunto  la  actual  administración 
de  Méjico,  no  solo  ha  acreditado  su  patriotis- 
mo y  maestría  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios, sino  que  ha  impedido  al  pais  males  de 
gran  trascendencia,  bajo  diversos  aspectos;  y 
no  dudamos  que  los  prestigios  que  cada  día 
adquiere  S.  A.  S.  el  jeneral  Santa  Anna  afian- 
zarán mas  y  mas  el  actual  orden  de  cosas  es- 
tablecido en  aquel  pais,  al  mismo  tiempo  que 
le  dará  mayor  respetabilidad  en  el  esterior. 

FRANCIA. 

Revista  política. 

SITUACION. 

5  de  marzo. 

ATERTURA  DE  LAS  CAMARAS    LEGISLATIVAS  DE 
FRANCIA,    EL    2    DE    MARZO    DE  1854. 

Discurso  de  S.  M.  el  Emperador. 

Señores  Senadores    y  diputados; 

Desde  vuestra  última  legislatura,  dos  cues- 
tiones han  preocupado  al  pais,  como  sabéis: 
la  insuficiencia  de  la  última  cosecha  y 
las  dificultades  esteriores.  Pero  ambas,  cues- 
tiones, me  apresuro  á  decirlo,  inspiran  ya 
menos  temores  porque,  á  pesar  de  su  grave- 
dad, pueden  medirse  y  limitarse. 

La  insuficiencia  de  la  cosecha  se  ha  cal- 
culado en  unos  diez  millones  de  hectolitros 
de  grano,  que  representan  un  valor  de  unos 
trescientos  millones  de  Trancos,  y  el  carga, 
mentó  de  cuatro  mil  buques.  ¿Podia  el  go- 
bierno emprender  la  compra  de  esos  diez  mi- 
llones de  hectúlitros  en  todos  los  puntos  del 


globo  para  venirlos  á  vender  después  en  todos 
los  mercados  de  Francia?  La  esperiencia  y 
prudencia  decían  claro  que  esta  medida  ha- 
bría presentado  embarazos  casi  insuperables, 
con  muchos  inconvenientes  y  peligros.  Solo 
el  comercio  poseía  los  medios  financieros  y 
materiales  para  una  operación  de  ese  ¡enero. 
El  gobierno  ha  hecho  pues  la  única  cosa  prac- 
ticable; ha  fomentado  la  libertad  de  las  tran- 
sacciones destruyendo  todo  obstáculo  pura  el 
comercio  de  granos.  El  alto  precio  de  un 
articulo  tan  necesario  pira  la  alimentación 
jeneral  es  una  calamidad,  sin  duda  alguna, 
pero  no  era  posible  sustraerse  á  ella  en  tanto 
que  no  se  llenara  el  déficit,  pues  si  el  pre- 
cio del  trigo  hubiese  sido  inferior  en  1-  ran- 
cia al  de  los  países  circunvecinos,  los  mer 
cados  estrnnjeros  se  habrían  abastecido  á  et 
pensas  de  los  nuestros. 

Siu  embargo,  este  estado  de  cosas  debía 
producir  uu  malestar  que  solo  podía  comba 
tirso  por  la  actividad  del  trabajo  o  por  la  ca- 
ridad pública.  El  gobierno  se  ha  esforzado 
pues,  desde  principios  del  año,  en  abrir  cíe- 
ditos  que  con  solo  algunos  millones  añadi- 
dos á  los  recursos  de  los  presupuestos,  pro- 
ducirán con  el  concurso  de  las  comunas  y 
de  las  compañías  una  masa  de  trabajos  va 
luados  en  unos  cuatrocientos  millones,  sin 
contar  dos  millones  afectados  por  el  ministro 
del  interior  a  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia. Al  mismo  tiempo  los  consejos  jeue- 
rales  y  municipales  y  la  caridad  privada  ha- 
cían los  mas  laudables  sacrificios  por  aliviar 
los  padecimientos  de  las  clases  pobres. 

Recomiendo  sobre  todo  á  vuestra  atención 
el  sistema  adoptado  por  la  villa  de  París,  pues 
si  se  estiende,  como  lo  espero,  por  toda  la 
Francia,  prevendrá  en  adelante,  en  el  valor 
de  los  cereales,  esas  variaciones  estremas  que, 
en  la  abundancia,  perjudicial  á  la  agricultura 
por  el  precio  bajo  del  trigo,  y  en  la  escasez 
hacen  padecer  á  las  clases  necesitadas  por 
su  escesiva  carestía. 

Este  sistema  consiste  en  crear  en  todos 
los  grandes  centros  de  población  una  insti- 
tución de  crédito,  llamada  Caja  de  la  pana- 
dería, que  pueda  dar  el  pan,  en  los  años  de 
mala  cosecha,  á  un  precio  mucho  menos  e- 
levado  que  el  de  la  tarifa,  salvo  el  pagarle 
después  1111  poco  mas  caro  en  los  años  tér  - 
tiles.  Como  los  últimos  son,  por  lo  jeneral, 
mas  numerosos,  se  concibe  que  la  compen- 
sación se  operará  fácilmente.  Ademas  se  ob- 
tiene la  inmensa  ventaja  de  fundar  socie- 
dades de  crédito  que,  en  vez  de  ganar  con 
la  carestía,  se  hallan  interesadas  como  todo 
el  mundo  en  la  baratura,  pues,  al  contrario 
de  lo  que  ha  existido  hasta  este  momento, 
realizan  beneficios  en  los  días  de  fertilidad 
y  pérdidas  en  los  dias  de  miseria. 

Me  congratulo  de  anunciaros  ahora  que  se 
han  entregado  ya  al  consumo  siete  millones 
de  hectolitros  de  grano  estrangero,  ademas  de 
las  cantidades  que  hay  en  camino  y  en  de- 
pósito; asi,  pues,  han  pasado  ya  los  peores 
momentos  de  la  crisis. 

Un  hecho  notable  me  ha  enternecido  pro- 
fundamente. Durante  este  invierno  riguroso, 
ni  una  acusación  ha  sido  dirijida  contra  el 
gobierno,  y  el  pueblo  ha  sufrido  con  resigna- 
ción un  contratiempo  que  era  bastante  justo 
para  imputarlo  únicamente  á  las  circunstan- 
cias: nueva  prueba  de  su  confianza  en  mí 
y  de  su  convicción  de  que  su  bienestar  es 
ante  todo  el  objeto  de  mis  constantes  preo- 
cupaciones. Pero  apenas  concluyó  la  mise- 
ria, cuando  empieza  la  guerra. 

El  año  último,  en  mi  discurso  de  aper- 
tura, prometí  hacer  todos  mis  esfuerzos  por 
mantener  la  paz  y  tranquilidad  á  la  Eu- 
ropa: he  cumplido  mi  palabra.  A  fin  de  e- 


vítar  una  lucha  he  hecho  cuanto  me  permi- 
tía hacer  el  honor:  la  Europa  sabe  ahora,  á 
no  dudarlo,  que  si  la  Francia  saca  la  espada, 
es  porque  se  habrá  visto  obligada  á  ello;  quie- 
re únicamente  resistir  á  ataques  peligrosos; 
por  eso  puedo  proclamar  altamente  que  el 
tiempo  de  las  conquistas  pasó  ya;  pues  una 
nación  no  puede  en  adelante  ser  poderosa 
y  respetada  ensanchando  los  límites  de  su 
territorio  sino  haciendo  prevalecer  por  todas 
partes  el  imperio  del  derecho  y  de  la  juslic  ii. 
Por  eso,  ya  estáis  viendo  los  resultados  de 
una  política  sin  egoísmo  y  sin  segunda  in- 
tención; ahí  está  la  Inglaterra,  esa  antigua 
rival  que  estrecha  con  nosotros  los  lazos  de 
una  alianza  cada  dia  mas  intima,  porque  las 
ideas  que  defendemos  son  al  mismo  tiempo 
las  del  pueblo  ingles. 

(Continuará.) 


ANUNCIOS. 


Sociedad  Económica. 

La  junta  de  gobierno  ha  dispuesto  diferir  la  ex- 
hibición anunciada  para  ti  dumingo  próximo,  por 
el  gran  sentimiento  que  han  causado  en  el  vecin- 
dario las  funestas  noticias  de  la  capital  del  Sal- 
vador. Oportunamente  se  avisará  al  público  el  dia 
en  que  aquella  función  tendrá  lugar.— (iuateniala 
abril  Ü7  de  1854.— H.   Machado,  Secretario. 

Be  venta. 

A  real  cada  uno,  su  precio  en  I  ondres,  los  diez 
números  (sin  sacar  de  sus  fajas)  que  han  llegado 
á  esta  capital,  correspondientes  al  corriente  año, 
de  la  acreditada  publicación  francesa  Et  carreo  de 
la  Europa.  Cada  número  consta  de  4  pliegos  de 
impresión  menuda,  y  se  seguirán  poniendo  á  ven- 
der en  esta  imprenta  los  números  (pie  sigan  vi- 
niendo duplicados,  con  perdida  de  los  portes  de 
correo. 

Cafe  del  comerció- 
se ha  trasladado  á  la  casa  nueva  del  tope  de 
callejón  del  mesón  de  Córdova.  Dicha  casa  pre- 
senta mas  comodidades  para  el  mejor  servicio,  y 
por  su  amplitud  da  lugar  á  recibir  huéspedes,  los 
cuales  serán  servidos  en  todo  con  el  mayor  es- 
mero y  prontitud. 

Un  empleó- 
se solicita  en  Amatitlan  una  persona  que  de- 
sempeñe el  destino  de  Secretario  de  la  municipa- 
lidad; pero  debe  ser  letrado  6  por  lo  menos  es- 
cribano público.  La  dotación  es  de  treinta  y  tres 
pesos  mensuales. 

Se  vende 

Una  casa  frente  á  la  puerta  de  costado  de  Sta. 
Catarina  con  patio  de  cincuenta  varas  de  fondo  y 
trece  de  frente  y  una  vertiente  natural  y  con  mu- 
chas proporciones  de  entrarle  mas  agua.  Asimis- 
mo una  galera  nueva  muy  amplia  y  bien  cons- 
truida con  regular  patio,  en  el  callejón  detras  de 
Sta.  Catarina  llamado  de  Acuña.  Las  personas  que 
quieran  comprarlas  se  dirijirán  á  13.  Desiderio 
Cárdenas. 

Venduta  publica. 

Este  establecimiento  ha  recibido  últimamente  de 
Paris,  pocas  pero  muy  bellas  piezas  de  seda,  entre 
ellas  cabatinas  de  gi-os  tornasol  y  toquillones,  gor- 
ros de  mucho  arte  y  sayas  de  lo  mejor  de  aquella 
capital,  y  ademas  hay  botellas  de  aceite  de  hígado 
de  bacalao. 

Remate- 
Está  señalado  el  dia  8  del  entrante  mayo  para 
el  remate  de  la  casa  perteneciente  á  la  testamen- 
taria del  Ldo,  D.  Manuel  Ramírez,  situada  hacia 
al  sur  de  U  plaza  vieja;  y  está  valuada  en  5355 
pesos  6  reales. 


GUATEMALA: — IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 
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